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Resumen: En los años setenta, en la etapa de la Transición a la democracia, las mujeres de 
los barrios y pueblos de Barcelona y de su cinturón industrial crearon grupos y vocalías que 
unieron las reivindicaciones del movimiento vecinal con las del renaciente feminismo. Sus 
reivindicaciones permitieron, por una parte, experimentar y desarrollar prácticas democráti-
cas y de autogestión; y por otra, ensanchar los límites del estado del bienestar conquistando 
derechos, entre ellos el derecho al control de la procreación.      
Cuarenta años más tarde, estas mujeres se confrontan con los recortes de los derechos 
obtenidos, las críticas a la Transición, el análisis de sus propias trayectorias activistas y la 
necesidad de trasladar, a través de un trabajo de memoria, su lucha a otras generaciones. 

Introducción
Me propongo hacer visible la presencia en movimientos en la órbita del 15M de activistas 
que ya estaban presentes en la lucha antifranquista y en la Transición. Se trata de mujeres 
que en los años setenta optaron por trabajar para conseguir unos derechos que como mujeres 
no tenían y para mejorar las condiciones de vida de sus barrios. Entonces fueron doblemente 
invisibilizadas: como activistas vecinales y como activistas feministas. Mujeres que se sirven 
ahora del trabajo de la memoria para trazar líneas de continuidad que doten de coherencia 
sus trayectorias y alerten a las nuevas generaciones de que todavía está todo en juego y queda 
mucho por hacer.
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Mi investigación1 da continuidad a la 
emprendida en el trabajo final del máster, 
que mostraba el caso de Barcelona, donde los 
grupos de mujeres que tenían una base te-
rritorial se gestaron sobre todo en el interior 
de las asociaciones vecinales. En el trabajo de 
máster constataba que la experiencia de las 
vocalías de mujeres vinculadas al movimien-
to vecinal constituyó entre los años 1974 y 
1990 un fenómeno de un alcance importante 
en el caso de Barcelona2. Al ampliar la inves-

1 La investigación que llevo a cabo forma parte de 
mi tesis doctoral: “Vocalías y grupos de mujeres en 
la Transición en el cinturón industrial de Barcelona. 
Hacer visibles las vocalías de mujeres y los grupos de 
mujeres de base territorial como espacios de eman-
cipación personal y de construcción colectiva de de-
rechos democráticos”, codirigida por la Dra. Verena 
Stolcke y el Dr. Félix Vázquez Sixto. La base empí-
rica de la tesis son las entrevistas. Se realizaron entre 
2012 y 2015 a veintitrés mujeres y tres hombres que 
habían formado parte de la experiencia de las voca-
lías de mujeres en las poblaciones de la periferia de 
Barcelona y/o de las asociaciones vecinales de estas 
mismas poblaciones. Las entrevistas corresponden a 
la modalidad de entrevistas semiestructuradas de fi-
nal abierto, y conforman relatos biográficos múltiples 
(Pujadas 1992: 56). La investigación incorpora datos 
de la realizada en 2009 para elaborar el trabajo final 
de máster Vocalies de Dones a Barcelona a la Transició 
democràtica: una experiència emancipadora, dirigido por 
la Dra. Verena Stolcke. Disponible en http://ddd.uab.
cat/record/75230?ln=ca. En este caso se realizaron 
entrevistas a doce mujeres que habían participado en 
la experiencia de las vocalías de mujeres en barrios de 
Barcelona durante la Transición y se llevaron a cabo 
entre 2007 y 2008. 

Ambas investigaciones nacen de mi interés por una 
experiencia en la que participé como activista. Entre 
1981 y 1986 formé parte de dos vocalías de mujeres 
en Barcelona; desde 1981 me he mantenido vinculada 
al movimiento vecinal de esta ciudad; y entre 2004 y 
2010 presidí la Federació d’Associacions de Veïns de 
Barcelona.
2 No se trata de un fenómeno circunscrito al caso de 
Barcelona y su cinturón industrial. En el resto de Ca-

tigación al territorio del cinturón industrial 
de Barcelona, afloraron formas organizativas 
diversas: vocalías de mujeres de las asociacio-
nes vecinales y grupos, asociaciones o casals 
de la dona, todos ellas tienen en común cons-
tituir un movimiento de mujeres de base 
territorial. Ambas investigaciones tratan de 
profundizar en la implicación de las muje-
res en las luchas sociales y políticas, en las 
características de la misma y en las razones 
y los procesos que comportan que posterior-
mente esta participación desaparezca de la 
historia. Se trata de una cuestión relevante, 
tanto para la comprensión del pasado como 
para permitir la visibilidad de las mujeres en 
los espacios políticos y sociales en el presente 
e identificar su contribución desde una pers-

taluña y del Estado español también hubo, aunque 
con una distribución irregular, vocalías y grupos de 
mujeres vinculados al movimiento vecinal. Entre los 
trabajos que se han llevado a cabo sobre las mujeres 
en el movimiento vecinal y/o en vocalías de mujeres, 
cabe destacar los siguientes. En el caso de Cataluña, 
los centrados en Barcelona y su periferia industrial, 
como los realizados por Jaume Botey (1986); Maria 
Pau Trayner (1994, 2002) y los centrados en vocalías 
de barrios barceloneses de Isabel Segura (2001, 2002, 
2005, 2009). Para Valencia son referencias necesarias 
las investigaciones de Britt-Marie Thurén (1989, 
2008) y de Vicenta Verdugo (2009, 2010, 2011, 
2014). El caso de Alicante ha sido analizado por Bea-
triz Bustos (2005, 2006). En relación a otras expe-
riencias de vocalías de mujeres en el Estado español, 
Anyes Segura (2009) analizó la experiencia en Alme-
ría, mientras que Constantino Gonzalo (2012) lo hizo 
en el caso del movimiento vecinal de Valladolid. Ana 
Belén Gómez (2014) centra su trabajo en el papel de 
las mujeres en asociaciones vecinales de Jaén y en los 
inicios del Movimiento Democrático de Mujeres. Por 
lo que respecta a Madrid, destacan los trabajos de Pa-
mela Radcliff dedicados a las Asociaciones de Amas 
de Casa (2002, 2005) y uno más explícitamente cen-
trado en el papel de las mujeres en el movimiento 
vecinal y en las vocalías de mujeres (2008). 

http://ddd.uab.cat/record/75230?ln=ca
http://ddd.uab.cat/record/75230?ln=ca
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pectiva emancipadora. Para ello, parto de un 
análisis que incorpora la antropología femi-
nista y una concepción de la memoria como 
acción social que se genera y tiene sus efectos 
en el presente. 

Mujeres en los barrios: trayectorias 
de vida y de lucha

En los años sesenta, hombres y mujeres de 
las zonas más empobrecidas del Estado es-
pañol llegaron a las periferias y a los barrios 
de los centros degradados de ciudades como 
Barcelona o su entorno industrial cargadxs 
de esperanzas y de miedos, tratando de salir 
de la miseria.

Se establecieron en unas barriadas naci-
das de la especulación, que no contaban con 
los servicios básicos imprescindibles, en un 
contexto en el que el conjunto de la pobla-
ción tampoco tenía reconocidos los derechos 
democráticos más elementales, como el dere-
cho de reunión o de asociación. La autoorga-
nización y la autogestión vecinal trataban de 
suplir las múltiples carencias y dieron lugar 
a un proceso de conversión de los vecinxs3 en 
agentes sociales y políticos (Bordetas, 2010). 
Esto contribuía a generar en los barrios la 
percepción de un poder alternativo, frente 
a la dejación de funciones de unos poderes 
políticos que ni podían, ni posiblemente 
querían, hacer frente a las necesidades y de-
mandas de la población. Las primeras luchas 
vecinales tuvieron mucho que ver con las 
duras condiciones de vida y tenían como ob-
jeto pedir un semáforo, una fuente, escuelas, 
centros de salud, transportes, el asfaltado o la 
iluminación de las calles… En otras ocasio-

3 Opto por esta grafia para evitar la repetición o el 
sesgo sexista.

nes las protestas se debían al precio del pan 
o arrancaban en solidaridad con una lucha 
obrera. 

Las mujeres fueron cruciales en las luchas 
en la calle, en ocasiones porque estas supo-
nían un nivel de exposición a la represión de 
la que se quería preservar a los hombres im-
plicados en el movimiento obrero; también 
porque se suponía que eran menos vulnera-
bles a las detenciones, cosa que la realidad 
desmintió en diversas ocasiones.

Estos factores, junto con la consideración 
del movimiento vecinal como de segundo 
orden respecto del movimiento sindical, 
pueden explicar las razones por las que las 
mujeres, a pesar del machismo imperan-
te, tuvieron y todavía mantienen un papel 
destacado en el movimiento vecinal, aunque 
esta presencia no vaya en consonancia con el 
grado de visibilidad pública. Manuel Cas-
tells (2008:28) habla de “feminismo prácti-
co” para referirse a la forma en que las mu-
jeres hicieron del movimiento vecinal una 
escuela de organización y de liderazgo. 

Las mujeres que durante el día habían 
estado cortando el tránsito, repartiendo oc-
tavillas o recogiendo firmas, por la tarde, 
cuando se celebraban las asambleas, estaban 
en casa bañando a lxs niñxs o preparando la 
cena. Elvira Ruiz, migrante de la provincia 
de Burgos y que en la época militaba en el 
Moviment Comunista de Catalunya (MCC), 
impulsora de la creación del Casal de la Dona 
de Santa Coloma, lo narra así: 

“[…] de hecho, aquí, en Santa Coloma, en 
las luchas que hubo por el ambulatorio y por 
las escuelas y la enseñanza, las mujeres fueron 
una parte muy activa, ¿no? Pero después, lo 
que es el tema organizativo, claro, a las ocho 
de la noche, las mujeres de los militantes de 
la asociación estaban en casa haciendo la cena. 
Sólo las rojillas sí que se podían permitir el 
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lujo de estar a las ocho de la tarde, pero las 
mujeres amas de casa, que en aquella época 
eran la mayoría, pues no” (Elvira Ruiz, entre-
vista, 20134).

Los movimientos urbanos de mujeres 
han tenido y tienen una base comunitaria, 
muy vinculada al territorio en el que se de-
sarrolla la vida cotidiana. La continuidad y 
el mantenimiento de la vida, la garantía de 
la subsistencia alimentaria, de la vivienda 
y de los suministros necesarios se conside-
ra responsabilidad fundamental de las mu-
jeres, en base a la atribución de género en 
relación a la división sexual del trabajo do-
méstico y de cuidado. El pueblo, o el barrio, 
es el escenario en el que se desarrollan estas 
actividades del cuidado, donde las mujeres 
dibujan unos itinerarios en el desempeño de 
estas actividades y establecen relaciones de 
complicidad, de autoridad o de ayuda mu-
tua cuando es necesario. Estos itinerarios y 
redes se ponen en acción cuando se desarrolla 
el activismo femenino, dotándolo de carac-
terísticas que le son propias. Los límites de 
lo público y lo doméstico, entendido como 
privado y circunscrito al espacio de la casa, se 
difuminan (Del Valle, 1991). En el contexto 
de las luchas vecinales, las mujeres salían de 
su casa para ir a la compra o acompañar a lxs 
niñxs al colegio, y en el trayecto repartían 
folletos, convocaban asambleas y explicaban 
a otras mujeres los problemas del barrio. Al 
mismo tiempo, su presencia en los barrios y 
su propia experiencia les permitía detectar 
las necesidades en materia de equipamientos 
y servicios para mejorar las condiciones de 
vida del conjunto de la población.

A pesar de que en estas luchas y revueltas 
protagonizadas por las mujeres no siempre 

4 Traducción del catalán.

haya un cuestionamiento explícito del mo-
delo de sociedad o del modelo de género (es 
más, en ocasiones se exacerba), destaca su efi-
cacia para cubrir necesidades concretas bási-
cas, desestabilizar el orden social establecido, 
impulsar formas de democracia-acción direc-
ta y también para que, en este proceso de rei-
vindicación y de enfrentamiento con la au-
toridad, las mujeres transformen sus propias 
identidades (Juliano,1992; Kaplan, 2008). 

Las mujeres activistas vivían la contradic-
ción entre su militancia y su maternidad; a 
menudo les surgía el temor de no ser buenas 
madres, y la posibilidad de ser objeto de la 
represión y dejar a sus hijxs en manos ajenas 
supuso un incremento de la angustia. Así lo 
relata Pura Velarde, nacida en Badajoz y que 
en 1962 se instaló en Cornellá, donde em-
pezó y ha desarrollado su militancia vecinal 
hasta el presente. 

“Y la otra parte fue en una de las manifes-
taciones, que me creó un malestar enorme, 
porque claro… era cuando todas las movi-
das aquí… mi marido a lo mejor venía a las 
once del trabajo y yo estaba encerrada en el 
ayuntamiento… Los niños me los había de-
jado a una vecina, venía, a lo mejor se habían 
quedado dormidos y no querían cenar. Bueno 
pues, vino una carga policial y nos cogieron 
ahí debajo, delante de la iglesia y yo como 
era jovencilla y muy delgadita, me metí de-
bajo de un camión, que entonces los camio-
nes aparcaban allá, y yo allí debajo… Aquello 
nada más que “ay mi niño, mi niño…” y eso 
me generó una angustia que hasta que luego 
los niños no pasaron la adolescencia…” (Pura 
Velarde, entrevista, 2014).

Las experiencias de vida y de lucha se en-
trelazan para configurar identidades forma-
das por facetas diversas que resultan indiso-
ciables: mujeres, feministas, obreras, jóvenes. 
Para Julia García, nacida a principios de los 
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sesenta en Asturias e inmigrada a Sabadell 
con su familia, la experiencia militante em-
pezó muy joven en el Partido Comunista de 
España (marxista-leninista) (PCE). Julia se 
incorporó a las asociaciones vecinales de Ca 
n’Oriac y de Torreguitart, y fue fundadora 
del grupo Les Bruixes del Nord de Sabadell5. 
Sus declaraciones ponen de manifiesto que 
la participación de las mujeres en las luchas 
obreras no era ni subsidiaria de las de los ma-
ridos o compañeros, ni de carácter pasivo o 
complementario. Esta participación se soste-
nía en la conciencia de clase como obreras.

“Con quince años, dieciséis, que tenía yo 
cuando la huelga general aquí, en Sabadell 
[…] cuando venía la policía, muchas de las 
barricadas que se ponían allá en medio las 
organizaba yo, e igual que yo otras mujeres. 
Con quince años llegábamos y decíamos: 
¡venga!, haremos aquí una barricada, porque 
vienen los coches, vienen las lecheras, y tal 
y tal, y en aquel momento no era una mu-
jer, ¡evidentemente! Pero era una persona, era 
una luchadora… No, no separaba, no hacía 
tareas de apoyo, ni mucho menos, estábamos 
implicadas en el grueso de la lucha obrera 
fuerte” (Julia García, entrevista, 20136).

Una de las características del movimiento 
vecinal en el Estado español fue que man-
tuvo una doble perspectiva que abordaba, al 
mismo tiempo, la dimensión concreta y lo-
cal de las necesidades y la dimensión política 
de las mismas, transformadas en demandas 
de derechos sociales y políticos. Las mujeres 
que se implicaban en la lucha por las me-
joras de las condiciones de vida en los ba-
rrios también lo estaban en la lucha por la 

5 Grupo que realiza espectáculos con fuego, que se 
vincula a la tradición de los grupos de diablos.
6 Traducción del catalán.

democracia. En muchos casos formaron parte 
de partidos marxistas y en algunos casos de 
grupos autónomos.

La Transición supuso un momento en el 
que la percepción y la conciencia del cambio 
eran muy agudas. El resquebrajamiento del 
Régimen y su incapacidad de dar respuesta 
incluso a los problemas más cotidianos era 
tal, que no es de extrañar que en la concien-
cia de lxs activistas surgiera, tomando las pa-
labras del poema, la idea de que todo estaba 
por hacer y todo era posible7. 

De repente, se abría un horizonte de ex-
pectativas tomando el concepto de Reinhart 
Koselleck (1993), unas expectativas que ac-
tuaron como motor para hacer posible la que 
Manuel Castells considera la mayor movili-
zación ciudadana8 de la postguerra en Euro-
pa (Castells, 1983).

Este fue el terreno, abonado por preceden-
tes de luchas femeninas y por la conciencia y 
el deseo de cambiar la situación de opresión 
de las mujeres, que permitió el desarrollo de 
una de las experiencias de organización fe-
menina más extendidas y menos conocidas 
de la Transición: las vocalías y grupos de mu-
jeres de barrios y pueblos.

7 Poema Ara mateix de Miquel Martí i Pol y Lluis 
Llach.
8 Algunos datos dan fe de estas afirmaciones. Radcliff 
(2005:96) explica que solo en Madrid, entre 1964 y 
1978, se crearon 258 asociaciones de vecinos, mien-
tras que en 1979, en el conjunto del Estado se con-
tabilizaban 5.199. Esto suponía una base social de 
60.000 personas según los cálculos de Castells para 
1977 (Castells, 1983). En lo que respecta a Barcelona, 
Anna Alabart (1982) señala en su tesis doctoral que 
entre 1979 y 1980 existían 69 asociaciones de vecinos 
en Barcelona, que reunían un total de 70.000 socixs. 
Había unas 1050 mujeres activistas trabajando en el 
conjunto de las vocalías de las asociaciones de vecinos 
de Barcelona (1982: 302).
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Vocalías y grupos de mujeres de base 
territorial

En la etapa final del franquismo, y ya des-
de los años sesenta, se va produciendo un 
cambio en lo que respecta a las mujeres, su 
conciencia y sus organizaciones. La guerra 
supuso una ruptura de genealogías de lucha 
femeninas, y en la posguerra se produce ade-
más una regresión sin parangón en el campo 
de los derechos. Las leyes que amparaban a 
las mujeres —el divorcio, la penalización del 
aborto y de la anticoncepción— fueron siste-
máticamente derogadas; se instituye un plus 
familiar que percibe el varón siempre que la 
mujer no trabaje, como medida para disua-
dir a las mujeres de salir de la esfera domés-
tica; se penalizan el adulterio y el amanceba-
miento y en 1946 se impone la necesidad del 
permiso del marido para trabajar.

Además, el aparato franquista contó con 
una organización específica, la Sección Fe-
menina, que se creó en 1934 y existió hasta 
1977, destinada a inculcar en las mujeres el 
rol de género subordinado y a la organiza-
ción masiva de este. 

Cuando Naciones Unidas declara 1975 
como Año Internacional de la Mujer, se da 
la ocasión para hacer pública la denuncia de 
la opresión de las mujeres y las demandas 
de un renaciente movimiento feminista. A 
partir de este momento se da la eclosión de 
los diversos grupos feministas que actuaron 
durante la Transición (Moreno, 1977). 

Para comprender el movimiento de mu-
jeres que se extiende en los barrios debemos 
considerar el antecedente que representa 
el Movimiento Democrático de Mujeres 
(MDM), promovido por el Partido Comu-
nista de España (PCE). A pesar de que en sus 
inicios, en 1964, surge como un movimiento 
de apoyo a lxs presxs, deriva hacia la defensa 

de los derechos de las mujeres, desde una óp-
tica de equiparación de derechos entre hom-
bres y mujeres, aunque siempre supeditado 
a objetivos globales tales como conseguir la 
democracia. En Madrid y en algunos núcleos 
del resto del Estado el MDM, siguiendo las 
consignas del PCE, se plantea como objetivo 
fundamental incorporar a mujeres de barrios 
populares a la lucha antifranquista, una tác-
tica que respondía a la política de construc-
ción de un “partido de masas” (Molinero e 
Ysàs, 2010) y a la acumulación de fuerzas, 
es decir, la necesidad de ampliar los sectores 
contrarios al régimen para forzar su derro-
camiento. Con esta finalidad, su trabajo se 
centraba en temas como la denuncia de la ca-
restía de la vida o la formación de las mujeres 
en tanto que amas de casa y madres. En Bar-
celona el MDM desaparecerá en 1969, mien-
tras que en otros lugares irá evolucionando 
para asumir progresivamente la agenda de 
derechos del feminismo. 

En los años setenta se incorporan al Par-
tit Socialista Unificat de Catalunya, (PSUC)9 
una serie de jóvenes que han entrado en el 
partido a través del movimiento estudiantil. 
Para ellas el MDM ya no representaba una 
alternativa, pero los barrios y las nacientes 
asociaciones vecinales sí eran un punto de 
referencia clave. Fueron años que describen 
como de un activismo febril, del que guar-
dan un recuerdo vivo. Para comprender la 
rápida difusión de las vocalías y grupos de 
mujeres en el entorno barcelonés, es necesa-
rio tener en cuenta el papel de estas activistas 
del PSUC, a las que la estructura del partido 
les permitió (por convicción o por omisión, 
según destacan) ir tejiendo redes de contac-
tos en el territorio de forma bastante artesa-
nal y autónoma, que propiciaron la aparición 

9 Equivalente catalán del PCE. 
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de nuevos grupos a partir de la experiencia 
y del apoyo de otras mujeres. Dolors Calvet 
o Anna González Batlle, ambas con respon-
sabilidades dentro del partido en aquella 
época, narran su experiencia itinerante por el 
territorio, yendo a barrios en los que se orga-
nizaban debates sobre la situación legal de la 
mujer, la sexualidad o la anticoncepción. La 
mayoría de las mujeres explica la percepción 
de desbordamiento de público en estos deba-
tes. Hay que tener en cuenta que en aquellos 
momentos había que pedir permiso guber-
nativo para realizar estos actos, a los que en 
ocasiones acudían policías de paisano. 

A pesar de que es difícil llevar a cabo una 
aproximación numérica por falta de regis-
tros10, el proceso de creación de vocalías y 
grupos de mujeres supuso la implantación de 
núcleos de activistas en defensa de los dere-
chos de las mujeres en prácticamente todos 
los barrios de Barcelona y en los barrios y 
pueblos de su cinturón industrial. Muestra su 
importancia el hecho de que, entre los años 
1974 y 1976, el movimiento formado por vo-
calías y grupos de mujeres de base territorial 
se hubiera diseminado en el territorio hasta 

10 En las asociaciones vecinales de la época, como en 
el caso de otras entidades, únicamente se registraba 
como socio el cabeza de familia, que, si lo había, era 
siempre el hombre. El carácter abierto y asambleario 
de las vocalías y grupos, e incluso de las organizacio-
nes de segundo nivel, como por ejemplo la Coordi-
nadora Feminista, también influyó en la falta de re-
gistros de mujeres implicadas en el movimiento. Por 
último, el hecho de estar apenas saliendo de una dic-
tadura aconsejaba mantener ciertas normas respecto 
a la confidencialidad de nombres, direcciones… No 
obstante, en los casos en que los grupos se legaliza-
ron como asociaciones de mujeres, estas tuvieron un 
importante número de socias. Véase como ejemplo el 
caso de la Asociación de Mujeres del barrio de Sin-
guerlín en Santa Coloma de Gramanet, que llegó a 
tener 350 socias (Alicia Ruzafa, entrevista, 2013). 

tal punto que en las Jornadas Catalanas de la 
Mujer, celebradas en mayo de 1976, partici-
paron 54 grupos de la provincia de Barcelona 
que respondían a estas características.

A partir de este momento se da una in-
corporación significativa de mujeres de la 
izquierda revolucionaria al movimiento fe-
minista en su conjunto y a las vocalías de 
mujeres en particular. Mujeres de la Liga 
Comunista Revolucionaria (LCR), del MCC 
o de la Organización Comunista de España-
Bandera Roja (OCE-BR) se incorporaron a la 
lucha en los barrios. Eran activistas más jó-
venes, muchas provenientes del movimiento 
estudiantil en los institutos, y su incorpora-
ción en las vocalías supuso algunas fricciones 
en cuestiones relativas a las orientaciones y a 
las prioridades con las mujeres más mayores 
que pertenecían al PSUC.

La sexualidad fue uno de los ejes que ar-
ticuló el movimiento feminista de los años 
setenta. Las mujeres de los barrios popula-
res, sin acceso a anticonceptivos ni al aborto, 
vivían problemas acuciantes en relación a la 
imposibilidad de decidir sobre sus cuerpos 
o programar la maternidad. Estos debates 
les permitieron además empezar a conocer 
sus cuerpos, deseos y a integrar el derecho 
al placer como un derecho básico. En este 
sentido, la originalidad de un movimiento 
feminista, con la capilaridad y la extensión 
de este, se encuentra en la capacidad de lle-
var los debates del feminismo a los barrios, al 
tiempo que aportó al feminismo académico 
la conexión con las necesidades y los proble-
mas de las mujeres de las clases populares. 
Si el feminismo de la Transición consiguió 
que reivindicaciones que habían aparecido 
como propias de las mujeres —por ejemplo, 
el derecho al propio cuerpo—, se incorpora-
ran a la agenda de derechos asumidos como 
demandas del conjunto de la sociedad, fue 
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en gran parte porque las mujeres de los ba-
rrios imponían con sus prácticas una legali-
dad aún inexistente. Hay que recordar que 
fue esta lucha radicada en los barrios la que 
consiguió que se crearan los primeros centros 
de planning11. Al abrir centros en los barrios 
con ginecólogas y consultoras12 voluntarias, 
iban imponiendo en la práctica su legalidad. 
En este recorrido las vocalías de mujeres con-
taron siempre con el apoyo imprescindible 
del grupo de Dones per l’Autocoeixement i 
l’Anticoncepció (DAIA).

La lucha por el derecho al aborto tuvo un 
entramado esencial en las vocalías y grupos 
de mujeres de los barrios. En la fase que va 
de 1979 a 1985, la lucha por el derecho al 
aborto representó el despliegue de diversas 
formas de presión. Algunas clásicas, como 
actos, manifestaciones y recogida de firmas; 
otras más innovadoras, como las autoincul-
paciones (declaraciones firmadas que recono-
cían “Yo también he abortado”), representa-
ron un nivel de implicación importante, ya 
que muchas de las firmantes fueron llamadas 
a declarar. Pero me quiero detener en una de 
las formas de desobediencia civil más exten-

11 El primer centro de planning a nivel estatal se  
inaugura en Barcelona, en el Prat de Llobregat, el 11 
de marzo de 1977, aunque hay que tener en cuenta 
que los anticonceptivos fueron ilegales hasta 1978. 
Las impulsoras del centro fueron Maruja Pelegrín i 
Carmina Balaguer, mujeres que trabajaban en la voca-
lía de sanidad de la Asociación de Vecinos. 
12 Las consultoras eran mujeres capacitadas gene-
ralmente por DAIA para asesorar a otras mujeres 
en materia de sexualidad y anticoncepción, con una 
orientación feminista. En los primeros centros de pla-
nificación de la maternidad se logró que se incorpo-
raran las consultoras propuestas desde los grupos de 
mujeres. Posteriormente, la asunción por parte de la 
sanidad pública de los centros que habían sido creados 
inicialmente desde los ayuntamientos supuso la pro-
fesionalización de las consultoras y el fin del modelo.

didas y poco conocidas de la Transición: las 
permanencias para dar direcciones e indica-
ciones a las mujeres sobre dónde ir a abor-
tar, que llevaron a cabo el grupo DAIA y las 
vocalías y grupos de mujeres. Cada semana 
decenas de mujeres acudían a estas sesiones 
en pueblos y barrios. 

En los grupos y vocalías las mujeres ha-
blaban y discutían de feminismo y com-
partían sus vivencias. Se trataba de una ex-
periencia equiparable a la de los grupos de 
autoconciencia surgidos en los años sesenta. 
Las mujeres del barrio que tenían problemas 
conyugales o que habían sido víctimas de al-
guna agresión sabían que en la vocalía po-
dían conseguir asesoramiento legal y apoyo. 
En casos de agresiones por parte de maridos 
o jefes se hacían acciones públicas de denun-
cia, lo que hoy conocemos como escraches. 

Las mujeres entrevistadas aluden a su 
experiencia en las vocalías y grupos de mu-
jeres en términos de enriquecimiento o cre-
cimiento personal, incremento de las capa-
cidades, mayor autonomía, mayor capacidad 
de negociación con la pareja, mayor autoes-
tima, descubrimiento de la propia sexuali-
dad, autoconocimiento, conciencia de los 
propios derechos, empoderamiento o fuerza. 
En algunos casos se tiene la idea de que la 
conciencia feminista fue más de cara hacia 
fuera que transformadora de las percepciones 
y de las relaciones, un trabajo lento que ha 
llevado toda la vida. Por otra parte, también 
destacan los vínculos femeninos que se gene-
raron en aquella época y se viven como lazos 
de profunda amistad.

En los años ochenta las vocalías y gru-
pos entran en crisis. Algunas de las razo-
nes de esta crisis tienen que ver con la de 
otros movimientos sociales: incentivación 
de la delegación y desmovilización social 
o cuadros que entran en la administración, 
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entre otras. Las mujeres que habían optado 
por formar parte de unas entidades mixtas, 
como las asociaciones vecinales, perciben 
un desgaste en la permanente negociación 
o minusvaloración de sus actividades como 
vocalías, por lo que algunas de estas se re-
convierten en asociaciones, casas de la mujer 
o pasan a integrarse en los Consells de Do-
nes que surgen por iniciativa municipal. En 
paralelo se produce una institucionalización 
del feminismo: en 1983 se crea el Instituto 
de la Mujer de ámbito estatal y en 1989 el 
Institut Català de la Dona13. En este sentido 
se da una escisión en el feminismo entre una 
tendencia hegemónica, representada en estos 
organismos y que incide fundamentalmente 
en cambios legislativos y centra en el anta-
gonismo hombre-mujer la causa de la opre-
sión, y la tendencia que Cristina Garaizabal 
(2012), implicada en el feminismo desde la 
Transición, denomina el feminismo que no 
llegó al poder. Para esta tendencia, las causas 
de la opresión de la mujer son múltiples, e 
incluyen, entre otros, aspectos estructurales. 
Lo podríamos definir como un feminismo 
más centrado en promover cambios profun-
dos en las mentalidades y en las prácticas so-
ciales, y más renuente a depositar la confian-
za únicamente en cambios legales.

A partir de la década de los noventa se ha 
reintentado la formación de nuevas vocalías 
de mujeres con una acción muy centrada en 
la lucha contra la violencia de género.

La Transición impugnada

Los recortes impuestos por los gobiernos de 
derecha, que se traducen en una pérdida de 

13 En 2010, asumiendo la pluralidad femenina, pasará 
a denominarse Institut Català de les Dones. 

derechos y la conciencia de que “Nunca tan 
pocos habían robado tanto. A tantos. En tan 
poco tiempo. Con tanta impunidad. Con 
tanto desparpajo”14 (Fernàndez, 2015), im-
pulsó el movimiento de indignadxs que ocu-
pó la Puerta del Sol, en Madrid, y la Plaza 
de Cataluña, en Barcelona, el 15 de mayo de 
201115. 

Para muchas de las mujeres y hombres 
que habían militado en partidos de izquierda 
durante la Transición, y que llevaban años en 
un letargo descorazonador, el 15M marca el 
reencuentro con los viejos ideales y vuelven 
a las plazas y se enrolan en los movimientos 
de los barrios. Algunas de las interlocutoras 
de mi tesis han seguido este itinerario; otras, 
las menos, no son activistas, pero miran con 
simpatía el movimiento 15M y las organi-
zaciones afines. En el caso de Cataluña, la 
conjunción del proceso independentista con 
el 15M, las mareas y los movimientos de re-
sistencia a la crisis, supone un escenario ex-
plícito de ruptura con la Transición. 

La denuncia de la Transición como la 
traición de lxs líderes16 resuena ahora en los  
movimientos y se manifiesta el deseo de aca-
bar con el “régimen del 78”17 después de 
muchos años, decenios, en los que criticar la 

14 Traducción del catalán. 
15 El movimiento se fue extendiendo en los días pos-
teriores y dio lugar a acampadas en diversas ciudades 
del Estado.
16 Frase que alude al nombre de la trilogía de me-
morias políticas de Lluís Maria Xirinachs, publicadas 
entre 1993 y 1997. Las miradas críticas a la Transi-
ción habían empezado antes; hay que recordar publi-
caciones como Ruedo Ibérico o las organizaciones de 
la izquierda revolucionaria, que apostaron sin éxito 
por la ruptura.
17 Se designa así el régimen surgido de la Constitu-
ción aprobada en 1978. En ella se simboliza un marco 
político que frustró las expectativas de los sectores de 
izquierda.
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Transición fue tabú. Una crítica de la Tran-
sición que se lee en clave de impugnación 
global por algunas de las personas que la 
protagonizaron. Frente a la situación actual 
hay un reconocimiento de las críticas y un 
deseo de cambio, pero al mismo tiempo se 
reivindica un pasado que supuso esfuerzo 
y también logros. Se establece en el relato, 
además, una conexión entre los momentos 
de movilización social y política que supuso 
la Transición con las revueltas actuales.

“Yo… mira, hoy en mi casa había un cartel 
que hay unas charlas que me parece que las 
organizan la CUP o Revolta o grupos radica-
les así que hablan de […] El título era “Los 
errores de la Transición”, ¿vale? Entonces, yo 
he pensado: ¡puñeta! Con lo que nos costó la 
Transición y ¿todavía tenemos que demoni-
zar los errores? A ver, la Transición política-
mente, institucionalmente… construyó una 
Constitución buena o mala, es decir, constru-
yó lo que la correlación de fuerzas permitió. 
[…] Yo creo que una parte del éxito es formar 
parte del deseo, es un momento de explosión 
social. De alguna manera ahora, en el mo-
mento en que estamos desde el punto de vista 
de las reivindicaciones, de buscar cómo que-
remos… el modelo económico… La sociedad 
lo está clamando, es decir, Gamonal18 no pasa 
porque sí, ¿eh? No es que no quieran una ca-
lle, es que no quieren que se hagan las cosas 
como se hacen y punto. Leamos el fondo, no 
leamos la superficie, ¿vale? […] Que hay una 
cosa que sí que fue diferente en la Transición: 
las direcciones políticas de la Transición su-

18 Hace referencia al conflicto vecinal de Gamonal, ba-
rrio de Burgos, que se inició el 10 de enero de 2014. 
Se trataba de la oposición popular a un proyecto urba-
nístico decidido por el Ayuntamiento de forma unila-
teral frente a una población castigada por el paro y los 
recortes, que estimaba que en una época de crisis las 
prioridades municipales no podían pasar por la cons-
trucción de un parking y un bulevar.

pieron reconducir y ahora no sé yo si…” (Ge-
noveva Català, entrevista, 201419)

Genoveva Català representa una trayec-
toria común a algunas de las mujeres del 
movimiento que constituyó los grupos de 
mujeres en el territorio. Nació en la década 
de los años cincuenta, entró en contacto con 
la política a través del movimiento estudian-
til, en los comités de instituto. Militaba en 
Bandera Roja y formó parte de lxs activistas 
que en 1974 se incorporaron al PSUC. Fue 
cofundadora del Grup de Dones de Molins 
de Rei. A partir de las elecciones municipa-
les de 1979 entró a ocupar diversos cargos 
en la administración local, primero, y más 
tarde en el gobierno autonómico con el Tri-
partito20. 

En base a las diferentes trayectorias de 
vida y de lucha, las mujeres entrevistadas 
manifiestan posiciones muy distintas en lo 
que respecta a la valoración que hacen de la 
Transición, de sus logros y de sus límites, de 
la función de lxs dirigentes, del papel y de 
los objetivos de los movimientos sociales, de 
su capacidad de autonomía y de la tendencia 
a establecer relaciones de dependencia de las 
instituciones. Aunque todas ellas se sienten 
interpeladas por las condiciones actuales de 
crisis múltiples, las opciones que se plan-
tean son diversas, como lo son también sus 
consecuencias. Se trata de cuestiones que son 
claves para analizar las posibilidades actuales 
de intervención social y política con una vo-
luntad transformadora. Son conscientes de la 

19 Traducción del catalán.
20 Coalición de partidos formada por el Partit dels 
Socialistes de Catalunya, Esquerra Republicana de 
Catalunya e Iniciativa per Catalunya Verds-Esquerra 
Unida i Alternativa, que gobernó en Cataluña dos le-
gislaturas entre 2003 y 2010.
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necesidad de una lucha permanente tanto en 
el plano público, en la defensa de derechos 
cuestionados, como en el plano personal, 
para mantener y profundizar la autonomía 
conquistada. 

La actual presidenta del Casal de la Dona 
de Sant Feliu de Llobregat, Mercè Fernàn-
dez, que también fue cofundadora del Grup 
de Dones de Sant Feliu, manifiesta esta per-
cepción de continuidad, la sensación de ser 
corredoras de fondo y al mismo tiempo de 
promover cambios profundos en las concien-
cias y en las prácticas femeninas: 

“Yo creo que las mujeres hemos hecho y es-
tamos haciendo una revolución silenciosa. 
Quiero decir que yo me reivindico eso una 
revolucionaria silenciosa pero a base de ir 
haciendo, de ir haciendo y que la gente vaya 
entendiendo, ¿no? Sobre todo la parte mas-
culina, que cuesta más” (Mercè Fernàndez, 
entrevista, 201421).

El movimiento feminista, con la con-
signa “lo personal es político”, rompió la 
dicotomía entre espacio público y privado. 
Esto permitió introducir en la agenda de la 
Transición leyes que tenían que ver con los 
derechos como mujeres y que se traducían en 
mejoras en la calidad de vida de las personas, 
como el derecho al propio cuerpo, al control 
de la procreación y el derecho, aunque limi-
tado, al aborto. Al mismo tiempo, este énfa-
sis en hacer de lo personal una cuestión po-
lítica permitió hacer visible la desigualdad 
de género presente en la división sexual del 
trabajo, en las vivencias de la sexualidad, en 
el uso de los espacios, o en las diversas formas 
de violencia ejercidas contra las mujeres. 

21 Traducción del catalán.

Casi cuarenta años más tarde, la percep-
ción generalizada de estas mujeres es que hay 
un retroceso en los derechos y que las jóve-
nes no están lo suficientemente alerta porque 
tienen la falsa idea de que la igualdad ya se 
ha alcanzado, basándose en su reconocimien-
to legal. 

La propuesta de reforma de la Ley 2/2010 
de salud sexual y reproductiva y de la inte-
rrupción voluntaria del embarazo —plan-
teada por el Partido Popular (PP) y que, a 
pesar de su retirada, forzada por las nume-
rosas movilizaciones y en parte por el disen-
so en las propias filas del PP, todavía colea 
en el Congreso de los Diputados— supuso 
un revulsivo para la generación de mujeres 
que desde los años setenta habían luchado 
por una ley que respetara el derecho de las 
mujeres a decidir sobre la procreación. La 
percepción de haber vuelto veinte o treinta 
años atrás se tornó muy aguda, y la urgencia 
por encontrar relevos se agudizó. Dolors Cal-
vet fue una de las dirigentes del PSUC que, 
de forma muy activa, propagó las ideas del 
feminismo dentro de su partido y dio apo-
yo a la creación de las primeras vocalías de 
mujeres. Ella plantea la doble cuestión del 
reencuentro con mujeres de su generación 
que han seguido activas en la lucha por los 
derechos de las mujeres y la confianza que 
transmite ver la incorporación de jóvenes en 
las movilizaciones.

“Y el otro día en la manifestación del aborto 
pues estábamos todas, ¿no? Esta gente estába-
mos todas allí, afortunadamente había mucha 
gente joven y esto nos tranquilizó mucho.” 
(Dolors Calvet, entrevista, 201422)

22 Traducción del catalán.
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Esta voluntad de transmitir experiencias 
y de establecer vínculos intergeneraciona-
les que garanticen los derechos duramen-
te conseguidos ha dado lugar a un uso de 
la memoria que va más allá de los ámbitos 
académicos o profesionales, para convertirse 
en una práctica política autónoma que se va 
extendiendo.

La memoria: acción política para 
transmitir un legado

A lo largo de los últimos años, he ido viendo 
como mujeres a las que había entrevistado 
han tomado la iniciativa de hacer públicos 
sus archivos personales, organizando debates 
y exposiciones en relación con la memoria de 
las vocalías y grupos de mujeres. En la base 
de estas iniciativas hay la conciencia de ha-
ber vivido una experiencia excepcional que 
ha sido olvidada. 

Aunque no todas las mujeres y hombres 
entrevistadxs están realizando acciones ex-
plícitas de recuperación de la memoria, la 
disponibilidad para participar en la investi-
gación se relacionaba con una valoración po-
sitiva, en tanto que se identificaba como una 
actividad de “recuperación” de la memoria. 
Al mismo tiempo, también subyace entre 
las mujeres la idea de que la experiencia de 
las vocalías de mujeres ha sido injustamen-
te olvidada. Este sería el nivel más básico de 
reivindicación de una memoria olvidada. En 
otros casos, las que fueron las protagonistas 
de esta experiencia han emprendido acciones 
para reivindicar el papel que su organización 
o su grupo tuvieron en la consecución de me-
joras colectivas para el barrio en su conjunto 
y el logro de derechos para las mujeres.

Mostraré, como ejemplo, las dos activi-
dades más recientes. En marzo de 2015, la 

Asociación de Mujeres de Singuerlín (San-
ta Coloma, Barcelona) celebra su cuarenta 
aniversario con actos conmemorativos y un 
video23 en el que recoge la trayectoria de la 
asociación, sus documentos y, sobre todo, el 
testimonio de las mujeres que la fundaron y 
siguieron su evolución. En este caso se ex-
plicita que se trata de un ejercicio para recu-
perar la memoria histórica, y al final del ví-
deo se retoma el discurso sobre la memoria, 
planteándolo como una alerta dirigida a las 
mujeres jóvenes de que las reivindicaciones 
de las mujeres siguen siendo vigentes y de 
que la discriminación existe en nuestro país 
y en otros países. También se rinde homenaje 
a cuatro mujeres que estuvieron presentes en 
la asociación y que han muerto. Una semana 
antes se había inaugurado una plaza que lle-
va el nombre de María Ruzafa, una de estas 
activistas de la asociación de mujeres.

También en marzo de 2015 las mujeres 
que formaron parte de la Vocalía de Dones 
de l’Associació de Veïns de Gràcia24 hicieron 
un acto conmemorativo de los cuarenta años 
de existencia de la asociación vecinal y de la 
trayectoria de la vocalía. En el mismo se llevó 
a cabo una mesa redonda donde participaron 
mujeres de etapas distintas de la vocalía: una 
de la primera etapa; otra de la segunda etapa, 
que tiene lugar cuando se refunda la vocalía 
en 1989 a raíz del asesinato de una mujer en 
Gracia; y se invitó también a participar a una 
mujer joven de la Asamblea Feminista, crea-
da en 2013. De esta manera se quería enfati-
zar la existencia de un relevo generacional en 
las luchas feministas del barrio.

23 Realizado por Josep Pitarque para Gramanet TV. 
Publicado el 13 de marzo de 2015. Disponible en 
https://www.youtube.com/watch?v=gtGnsK6HbW
A&feature=share
24 Actualmente Associació Veïnal Vila de Gràcia.

https://www.youtube.com/watch?v=gtGnsK6HbWA&feature=share
https://www.youtube.com/watch?v=gtGnsK6HbWA&feature=share


37

Fernández Lamelas, E., “Una revolución silenciosa. Memorias de activismo…”. Ankulegi 19, 2015, 25-41

Son algunos ejemplos, no los únicos, de 
un trabajo de memoria, llevado a cabo en 
ocasiones con colaboraciones externas y en 
otras de forma totalmente autogestionada. 

En estas iniciativas se describen, reivin-
dicándolas, las acciones que se desarrollaron 
para la consecución de derechos para las mu-
jeres; se plantea a menudo la idea de que las 
generaciones jóvenes conozcan la lucha que 
se llevó a cabo y se menciona la época pre-
sente como de retroceso y pérdida de dere-
chos, y por ello se insta a las mujeres jóvenes 
a recuperar el espíritu de lucha de las que 
las precedieron. Se trata de iniciativas que 
tienen, por lo tanto, una finalidad modélica, 
ejemplarizante, de transmisión de un legado 
de experiencias y de luchas. Pero no solo.

Las mujeres de la Transición no tenían, o 
no hicieron suyos, los referentes inmediatos 
de lucha femenina. Esta mirada que enlaza 
el pasado con el futuro dota de sentido las 
trayectorias del activismo feminista y permi-
te analizar e incorporar propuestas inéditas. 
Josefina Birulés critica que el feminismo ha 
mirado más hacia el futuro que hacia el pa-
sado, y reivindica esta práctica genealógica 
en tanto que se vincula al autoconocimiento 
y a la conciencia de la propia originalidad. 
(Birulés, 2000: 21). 

Isabel Pujol, que en los años setenta for-
mó parte del Grup de Dones de Molins de 
Rei, dirige su mirada a las jóvenes activis-
tas y, además de un reconocimiento mutuo, 
plantea la función que pueden tener los vín-
culos intergeneracionales para neutralizar las 
actitudes descalificadoras hacia las nuevas 
feministas.

“Mira, yo creo que las mujeres de mi edad 
lo que tenemos que hacer es dar apoyo a es-
tas chicas jóvenes. Yo creo que ya no estamos 
para estar en primera línea, queriendo estar 

todavía delante y diciendo lo que se debe ha-
cer. Creo que hemos de saber apartarnos un 
poco pero dar apoyo […]” (Isabel Pujol, en-
trevista, 2013).

Las relaciones intergeneracionales entre 
activistas enlazan con la cuestión de la au-
toridad femenina. Luisa Passerini (2006), 
autora referente en lo que respecta a la histo-
ria oral en perspectiva de género, advierte en 
torno a las relaciones de autoritarismo entre 
generaciones de mujeres, situando la cues-
tión en términos de transmisión y libertad. 
Frente al mensaje de la veterana o la super-
viviente, que se basa en la idea de que las 
mujeres jóvenes o que no han pasado por una 
experiencia deben escuchar a las veteranas 
para poder comprender, anima a un mensaje 
abierto, que pueda dar lugar a interpreta-
ciones compartidas. Su propuesta parte del 
íntimo vínculo entre autorreconocimiento y 
reconocimiento por parte de lxs otrxs. 

Conclusiones

Las acciones que las mujeres de las vocalías 
y grupos de los barrios llevan a cabo sobre la 
memoria son prácticas colectivas que se ins-
criben y son fruto de las preocupaciones de 
un presente convulso. Se trata de prácticas 
intersubjetivas que reconstruyen sus identi-
dades múltiples tomando como eje el acti-
vismo feminista y vecinal. Frente al interro-
gante de ¿por qué ahora? aparece la concien-
cia de que hay un retroceso en las conquistas 
de los derechos de las mujeres, y de que las 
generaciones jóvenes parecen tener una falsa 
conciencia de igualdad que no les permite 
ver las desigualdades de género y combatir-
las. Al mismo tiempo, las críticas a la política 
de la delegación, los recortes antipopulares y 
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la corrupción, encarnados de forma genérica 
en el 15M, han hecho revivir la confianza en 
los movimientos sociales. Esto supone abrir 
un espacio para valorizar los activismos de 
la Transición y hacerlos visibles. El motivo 
que esgrimen las protagonistas es alertar 
y al mismo tiempo transferir una herencia 
que contiene el mandato de no olvidar, de 
defender lo que duramente se consiguió. En 
este ejercicio de la memoria hay, por lo tan-
to, un reconocimiento de la capacidad de ac-
ción propia y de las generaciones jóvenes. Al 

mismo tiempo, el trabajo sobre la memoria 
permite reactivar redes de afectos y generar 
elementos simbólicos con el ánimo de fijarla. 
Todo ello genera un corpus de conocimiento 
que interpela una historia que no han sabi-
do recoger esta y otras experiencias de luchas  
de las mujeres de las clases populares. Abre, 
por lo tanto, un espacio a la investigación so-
bre cuáles son los paradigmas y los procesos 
que llevan a que las mujeres desaparezcan  
de la historia, del pasado, pero también del 
presente.
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Hitz gakoak: emakumeen batzordeak, feminismoa, auzo-mugimendua, Trantsizioa, oroimena.
Laburpena: 1970eko hamarkadan, Trantsiziotik demokraziarako garaian, Bartzelonako eta 
haren inguru industrialeko auzo eta herrietan emakumeek talde eta batzorde batzuk sortu 
zituzten, auzoetako eskakizunak orduan suspertzen ari zen feminismoaren eskakizunekin 
lotuz. Eskakizun haien bidez praktika demokratikoak eta autogestiokoak esperimentatu eta 
garatu ahal izan zituzten, batetik; eta, bestetik, ongizate-estatuaren mugak zabaltzea lortu 
zuten, ugalketaren kontrolaren gaineko eskubideak eskuratuz, besteak beste.  
Berrogei urte geroago, emakume haiek topatzen duten egoera bestelakoa da: iraganean 
lortutako eskubideen murrizketa, Trantsizioaren kritika, haien ibilbide aktibistaren azterketa 
eta, oroimen-lanaren bidez, beren borroka beste belaunaldi batzuei helarazteko beharra.

Keywords: women’s committees, feminism, neighbourhood movement, Transition, memory. 
Abstract: During the transition to democracy in the seventies, the neighborhoods and 
towns of Barcelona and its industrial belt women set up groups and committees, where 
they linked the demands of the neighbourhood movement with those of the burgeoning 
feminism at the time. These demands allowed them to experiment and develop democra-
tic and self-management practices, and to expand the boundaries of the welfare state by 
gaining rights such as the right to birth control.      
Forty years later, these women are facing a curtailment of these rights, criticism of the Tran-
sition, a review of their own activist track record, and the need to look back on their struggle 
and pass it on to younger generations.


